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Nació en Ferrol (La Coruña) en 1961, y desde 1979 vive en Madrid.


Docente, investigador y emprendedor en comunicación, con más de 40 años de experiencia profesional en medios, agencias, empresas e instituciones. Fundador y socio director de la consultora zonawebste!


Es doctor en periodismo, con una tesis sobre los diarios gratuitos españoles. Licenciado en Ciencias de la Información por Universidad Complutense de Madrid y PDD por IESE Business School.


Actualmente, es profesor universitario, imparte formación de grado y postgrado en ESIC Business & Marketing School, Universidad Complutense de Madrid, IESE Business School, ICEX-CECO Universidad Internacional Menéndez Pelayo, Universidad Sagrado Corazón de Puerto Rico y en CESA | Colegio de Estudios Superiores de Administración, en Bogotá.


Ha formado profesionales en España y en Argentina, Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, Estados Unidos, Honduras, México, Perú, Polonia, Portugal, Puerto Rico y República Dominicana. Autor de los libros Comunicación para ejecutivos. Las tres distancias de la comunicación en las organizaciones (2009), La prensa más cara del mundo (2016), La prensa más barata del mundo (2017), Comunicación para ganar (2019), Manual urgente de periodismo en tiempos de redes sociales (2019), Piensa, luego insiste (2021) y Caso Mamma Mia!: Música, marketing y tres mujeres (2021).
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Introducción


ABBA: la banda sonora de toda mi vida


¿Por qué aparece ahora, de pronto, ABBA en nuestras vidas? Me preguntó mi cuñada en una reunión familiar cuando le contaba que estaba escribiendo un caso de ABBA. Mucha gente pensará que la principal razón es porque soy un friki de ABBA. Nada más lejos de la realidad. Me parece que tenemos mucho que aprender de la trayectoria de Björn y Benny. Una de las parejas creativas más longevas y productivas de toda la historia de la música. Se conocieron el 5 de junio de 1966, y hoy siguen dando guerra.


No obstante, la pregunta de mi cuñada permaneció en mi cabeza de profesor. En clase digo, en broma, que esa es la pregunta de José Mourinho, un famoso entrenador de fútbol: ¿Por qué? Es la pregunta del investigador, del periodista, del académico, de la persona de negocios. Es la pregunta que nos hace avanzar como seres humanos. El hombre busca explicaciones. Hay muchos negocios de los que se pueden aprender muchas cosas, pero ¿por qué ABBA?


Entonces me di cuenta de que ABBA era la banda sonora que me había acompañado toda mi vida. Nací en Galicia, en el noroeste de España, a principios de la década de los sesenta del siglo pasado. Desde allí, siendo tan solo un niño, los vi, en directo y en blanco y negro, ganar el Festival de Eurovisión. Era 1974. En aquel instante, nació ABBA. El grupo, diseñado por Stig Anderson, se formó después de aquel triunfo, para gestionar el éxito. Durante los siguientes ocho años arrasaron en el mundo. Llegaron hasta Australia donde, cuando se emitió un programa de TV especial sobre su visita al país, tuvo el 54% de audiencia, superando el récord que había establecido la retransmisión del hombre llegando a la Luna unos años antes. Los vi nacer.


Solo ocho años, y solo ocho discos. Suficiente para un éxito planetario, para sonar en todas partes, para ser recordado y tarareado por millones de personas en todo el mundo. Cuando parecía que aquel éxito se apagaba, apareció Judy Craymer, una joven inglesa, graduada de producción, que quería tener su propio proyecto. Que pensó, unos años más tarde, que se podía contar una historia con las letras de algunas de las canciones de ABBA. Una historia que, desde 1999, lleva veinticinco años arrasando en las taquillas. Que la bailé solo una vez en Nueva York y, con mi familia, otra vez en Londres y, con mis alumnos y colegas, muchas veces en Madrid. Que nos emocionó viendo la película en casa. Que la bailamos siempre en bodas, fiestas y despedidas. Los vi crecer.


Normalmente, decimos que no a todo, me confesó Ludvig Andersson en una entrevista en Londres. Imagínese que usted es el propietario de los derechos de ABBA. ¿Cuántos creativos, empresarios, artistas, vendedores ambulantes, viajantes, oportunistas, timadores pasarán cada semana por las oficinas, escribirán cada día por el correo o los abordarán cada vez que se encuentren con ellos? Pero a veces, algunas veces, aparece una idea genial. Como la de Stig Anderson, o la de Judy Craymer. La idea de Simon Fuller los impactó. ¿Llevar de nuevo a ABBA de concierto, con tecnología digital, mientras los miembros de la banda —que ya no están para conciertos— pasean al perro en Estocolmo o cocinan una boloñesa? Mientras esperaba a ser abuelo en Inglaterra, fui con mi mujer a ver el espectáculo de ABBA Voyage en Londres. No me lo podía creer: 3.000 personas —reales— pagando —dinero real— por bailar y cantar las canciones de ABBA en un concierto —real— con unos ABBAtares —virtuales—. ¡50 años después de ganar Eurovisión! Los vi envejecer.


Tengo que hablar de nuevo con mi cuñada. Para recordarle que ABBA no apareció de pronto en nuestras vidas. Lo llamativo, lo espectacular, lo que les hace únicos, es que ABBA siempre estuvo en ellas. Nunca se fue de nuestras vidas. Por eso he escrito este caso. Porque, desde hace cincuenta años, un grupo de cantantes y compositores suecos ha conquistado el mundo. Escribiendo en un idioma que no era el suyo. Contando historias sencillas de mujeres, de amor y de desamor. Componiendo melodías vibrantes y pegadizas, grabadas con arreglos en múltiples pistas superpuestas. En tres etapas rotundas: de Waterloo a Mamma Mia! y de Mamma Mia! a Voyage. Los vi hacerse eternos.


Arturo Gómez Quijano


Pozuelo de Alarcón, 14 de febrero de 2024




1. ABBA ONE: 1974, Waterloo
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Fuente: Arturo Gómez Quijano.


1.1. Un niño, en una aldea gallega, soñando en blanco y negro


Cuando era niño, a principios de los setenta, ver el Festival de Eurovisión en la televisión era toda una ceremonia. Se celebraba un sábado de primavera. Para mí, un día fiesta. Nos dejarían ver la tele hasta bien entrada la noche. Era muy emocionante, porque las votaciones se alargaban mucho en aquella competición musical. No había una hora de fija de irse a la cama: nos acostábamos cuando terminaba. Los cantantes y grupos representaban a los países, así que había un componente nacional que, la mayor parte de las veces, se convertía en una enorme decepción final. Pero era el gran evento, que esperábamos ansiosos durante varias semanas. No había entonces muchos entretenimientos. Un único canal con una programación limitada a las tardes y parte de la noche. Por la mañana no había emisión. Toda la gente que conocía iba a estar viendo el concurso. Si no lo veías, al día siguiente te quedabas marginado de todas las conversaciones. Serías como una especie de apestado. Yo no quería ser el bicho raro.


Vivíamos en la casa de verano de mis bisabuelos, que mi padre reformó. Me encantaba la libertad de tener tanto terreno en aquella aldea, alejado del bullicio de la ciudad. La parte de abajo era la zona pública, con el gran salón, el comedor, la cocina, etc. Mis padres tenían una intensa vida social: la casa siempre estaba llena de gente que no conocía. La parte de arriba era nuestro santuario, la zona privada a la que todos aquellos invasores no tenían acceso. Estaban nuestros dormitorios y un pequeño cuarto de estar, a donde nos mandaban a los niños para no molestar.


Allí estaba el armario de la televisión, siempre cerrado. Si teníamos permiso, las puertas se abrían. Era una ventana al mundo. Desde aquella pequeña aldea, en una esquina de España, podíamos ver a un fornido reportero descubrir un poblado en la selva amazónica; o a un corresponsal explicar una guerra terrible; o a un presentador conectar en directo con otro país, para mostrar un invento que cambiaría el mundo. Allí decidí que quería ser periodista. Que quería conocer el mundo. Que yo iría a visitar aquellas selvas y países. Aquel aparato me cambió mi vida. Me obligó a soñar, aunque fuese en blanco y negro.


Nunca había visto nada igual. El grupo destacaba de los demás, pues vestía con lentejuelas, tejidos brillantes, tacones y plataformas imposibles, ¡incluso los dos hombres del grupo! La guitarra tenía forma de estrella. Todo parecía indicar que venían de otro planeta. Se llamaba Suecia. El director de la orquesta apareció disfrazado de Napoleón. Pero lo mejor estaba por venir. Aquella canción no se parecía en nada a las habituales melodías eurovisivas, empalagosas y previsibles. Era distinta. Cantaban en inglés, y contaban una historia de una chica que había caído rendida ante un pretendiente insistente. Como Napoleón en Waterloo. Aquel día, 6 de abril de 1974, había visto, en blanco y negro, desde mi aldea, el nacimiento de una banda que, yo entonces no lo sabía, iba a componer la banda sonora de toda mi vida. ABBA.


1.2. Stig Anderson y su idea: el éxito se puede crear


¿Y si hacemos esto al revés? ¿Y si, con todo lo que he aprendido produciendo éxitos mundiales en Suecia, hacemos un diseño para conquistar el mundo? A finales de los sesenta, Stig Anderson fue, poco a poco, viendo claramente qué cosas había que hacer, cómo era el camino inverso, para lograr desde Suecia un éxito mundial.


ABBA era la marca, muy popular, de un fabricante sueco de conservas de pescado.1 Stig Anderson, Stikkan, como le llamaban sus amigos, estaba cansado de poner los cuatro nombres (Agnetha, Björn, Benny y Anni-Frid) en los memos y cartas que les dirigía. Entonces, empezó a escribir ABBA encabezando las notas dirigidas al cuarteto. Ese era Stig: un creador.


En 1950 ya había publicado su primera canción, con tan solo 19 años. Durante esa década escribió muchas otras. Hacia el final de la década empezó a tener algunos éxitos, también fuera de Suecia. Su empresa, Sweden Music, ya era la editorial de música pop más grande de Escandinavia a principios de los 60. Enseguida vio la necesidad de asociar a esta editorial un sello discográfico.2 En 1963 funda con su amigo Bengt Bernhag el legendario estudio de grabación Polar Music. «Los discos son el futuro».3 También era un visionario.


Una de las mejores decisiones de Stig fue empezar a comprar los derechos de éxitos musicales mundiales y producirlos en Suecia. Haciendo esto, durante la década de 1960, aprendió muchas cosas: a comprar, a producir, a distribuir, a promocionar y a vender música en Suecia. Aprendió que, muchas veces, lo que era un éxito mundial no funcionaba en Suecia. Conoció que detrás de cada éxito había una estructura, unos estribillos, un puente,4 unas claves líricas, unos títulos que ayudaban en su promoción. Entendió que traducir las canciones no era suficiente, que había que adaptarlas, musical y culturalmente. Que tenía que conectar con el mercado, para ello tenía que identificar talento local, para escribir, interpretar, o tocar aquellas adaptaciones. Que la grabación en el estudio era imprescindible, para incorporar arreglos y efectos que convertían las canciones en otra cosa. Que la promoción era esencial para vender discos. Que, si sonaba y vendías, luego te pedirían conciertos. Que, si dabas conciertos, te llamarían otra vez de televisión, y vuelta a empezar. Stig aprendió las claves del negocio musical. Era un comercial.


El primer contrato de su estudio fue con West Bay Singers, el grupo de música folclórica sueca del que formaba parte Björn Ulvaeus. En noviembre de 1963, después de cambiarle el nombre al grupo a Hootenanny Singers, y de incorporar arreglos modernos a la grabación, se lanzó el primer single. El primer vínculo entre Polar Music y ABBA se había producido. La radio, la televisión, las revistas, los conciertos y los puntos de venta eran las herramientas de promoción musical. Al final de una de aquellas actuaciones, el 5 de junio de 1966, Björn y Benny Andersson se encontraron, se conocieron, y se pasaron la noche cantando y tocando juntos canciones de The Beatles. Björn presentó luego a Benny a su productor, Stig. Este enseguida vio el talento de ambos, y los animó a que se unieran para escribir y publicar sus primeros éxitos en el mercado local. Acababa de nacer una de las parejas musicales más exitosas de la historia de la música. Durante casi sesenta años, Björn y Benny siguen trabajando e innovando juntos. Stig estaba preparado, después de dos décadas de negocio en la industria de la música, para aportar su enorme experiencia a aquellos dos jóvenes talentos y, juntos los tres, conquistar el mundo.
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